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APLICACIONES	 BIOQUÍMICAS,	 FARMACOLÓGICAS	 Y	 CLÍNICAS	 DE	 LA	
METABOLÓMICA 

La metabolómica, una herramienta empleada en la evaluación de sistemas 
biológicos de complejidad variable, posee un enorme potencial en una gran 
cantidad de áreas, entre las que se incluyen el descubrimiento y desarrollo de 
fármacos, el diagnóstico temprano de enfermedades, la monitorización y 
estratificación de pacientes, y la evaluación de la respuesta al tratamiento. A 
través del análisis detallado de moléculas de pequeño peso molecular 
presentes en muestras biológicas, la metabolómica puede facilitar una mejor 
comprensión de la actividad de los fármacos y la identificación de nuevas 
dianas. 

A nivel bioquímico, la metabolómica puede considerarse la “ómica” más 
cercana al fenotipo. La firma metabólica de un paciente, generalmente obtenida 
de forma no-invasiva a partir del análisis de biofluidos, contiene información 
relacionada con el genotipo, pero también con otros factores como la 
progresión de la enfermedad o la respuesta a los tratamientos. Esto explica por 
qué la metabolómica está atrayendo tanto interés para la identificación de 
biomarcadores de valor diagnóstico y para el seguimiento de pacientes de 
distintas patologías. En particular, los procesos oncológicos, que implican la 
desregulación de múltiples vías bioquímicas, son excelentes candidatos para la 
realización de estudios metabolómicos. 

El objetivo principal de esta presentación es proporcionar una introducción de 
las aplicaciones bioquímicas, farmacológicas y clínicas de la metabolómica 
basada en nuestra propia experiencia. 

 


